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Esta historia no empieza como todas, sin 
embargo, como muchas, tiene de todo un 
poco, de lo que hemos vivido alguna vez. 
Todos hemos llorado por un amor, nos han 
roto el corazón en mil pedazos, nos 
mintieron, fallaron y lo que es peor nos han 
engañado. 
Significa que nos han cambiado, no sé si 
mucho o poco, pero una parte de nosotros 
no es la misma, aunque la esencia es lo 
único que nunca nos podrán cambiar.         
Esto empieza un día cualquiera de mayo 
donde Agustina no quería saber de nada ni 
de nadie porque había descubierto que a su 
novio le gustaba su mejor amiga Bárbara y 
que, aunque ella juró que nunca pasó 
nada... Pues la duda siempre estuvo y 
estará. 
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¿Cuál fue su opción? desaparecer del 
planeta para los dos.  
Desaparecí varios días, semanas quizás pero 
el teléfono celular no paraba de sonar; si no 
era él era ella la que llamaba y yo 
simplemente no quería saber de ninguno de 
los dos. 
Pasaron muchos días en que me preguntaba 
¿en qué fallé?, y después de haber llorado 
tanto algo en mi cambio y empecé a 
entender que quién perdió fue Ignacio, mi 
novio… o bueno, ex novio; entonces aprendí 
que no puedes obligar a alguien a que este 
contigo y mucho menos a gustarle para 
siempre. 
Poco a poco entendí que eso solo fue una 
pequeña parte de mi historia, una parte que 
me propuse dejar atrás porque al final de 
cuentas me había ayudado a crecer y 
madurar.  
Si… soy yo, como habrán adivinado soy 
Agustina; así de repente cambió mi vida un 
día de mayo, algo nublado recuerdo. 
Aquí estoy y esta es mi historia. 
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No recuerdo cuantos días transcurrieron 
desde que supe que Ignacio empezó a 
conquistar a Barbará.  Lo que se revive en 
mi mente a veces, es cómo fue que 
sucedieron las cosas y como de repente, 
todo cambio en un abrir y cerrar de ojos. 
Fue en una fiesta de Israel amigo de Ignacio, 
por cierto, al cual habíamos dicho que le 
presentaríamos a Bárbara. Lo que no 
imagine es que esa noche mi novio pasaría 
bailando con mi amiga sin despegarse ni un 
segundo de ella; ahí me di cuenta de que 
algo pasaba pues no era normal y mis celos 
tampoco. 
Aquella noche termine peleando con 
Ignacio, y a partir de ahí todo cambio.  
Los días simplemente pasaban; llovía o salía 
el sol, frio o calor, no sé realmente para mí 
todos eran iguales. 
No sé qué dolía más, darme cuenta que él la 
conquistará o mi orgullo de mujer lastimado 


